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Resumen
Este artículo presenta una refl exión sobre la aproximación teórica y metodológica que supone construir 
una historia del territorio desde la mirada espacial, un aporte desde la disciplina de la arquitectura y 
el urbanismo. Así, el territorio es defi nido como un objeto cultural, pero también como una forma de 
aproximarse a la historia que va más allá de las clásicas miradas a los entornos urbanos o rurales por 
separado. Como ejemplo de esta mirada, se muestran algunos abordajes para la construcción de un 
relato gráfi co del territorio tomando como caso un sector de la provincia de Buenos Aires y su confor-
mación a lo largo del siglo XIX. Estas aproximaciones //relacionan //tres// variables fundamentales: so-
porte físico, asentamientos y redes de comunicación en algunas lecturas interpretativas que permiten 
observar el desarrollo de algunos fenómenos históricos en el espacio. 
PALABRAS CLAVE: Historia del territorio, estrategias espaciales, provincia de Buenos Aires.  

Abstract
This paper presents a refl ection about the theoretical and methodological approach on the construction 
of a history of the territory. This spatial point of view is characteristic of the disciplines related to the 
architecture and urban studies. Therefore, the territory is defi ned as a cultural object, but also as a way 
to understand spatial history, beyond the classic approach to rural and urban contexts in a separated 
way. As an example of this proposed approach, we show some examples on a graphic narrative on the 
construction of the territory. The selected case study is a central sector in the Province of Buenos Aires 
and its conformation along 19th century. This graphics relate three main variables of analysis: physical 
form, settlements and networks, in some interpretative readings, that allow us to observe the spatial 
development of the historical phenomena.  
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1. Introducción

Desde principios del siglo XX se desarrollan 
diversos estudios sobre la historia de la forma 
urbana de las ciudades que son esenciales, no 
sólo por su aporte al conocimiento histórico, sino 
también por el bajage que suponen a la hora de 
planifi car actuaciones sobre ella. Sin embargo, a 
la historia de la forma de las áreas “no urbanas” 
(preferimos usar este término, que es más en-
globante que “rurales”) en general no se les ha 
prestado la misma atención. Más aún, desde la 
práctica profesional del urbanismo, existe en la 
actualidad una incomunicación, o desconexión 
–que ha comenzado a revertirse más en unas
latitudes que en otras– entre el ordenamiento 
urbano y el de las áreas no urbanas. No obstan-
te, ambos ambientes comparten una historia, y 
muchas veces una misma historia. Por lo tanto, 
sería erróneo pensar que la historia de uno y otro 
pueden ir por separado. 

Ahora bien, si pensamos la historia del territo-
rio como conjunto, veremos que tradicionalmen-
te ésta se ha centrado de manera primordial en 
el análisis de aspectos naturales y económicos, 
es decir, el territorio como soporte o bien como 
medio de producción. La historia de los modos 
de ocupar el territorio está, sin embargo, menos 
atendida en comparación. 

En el proceso de formación y consolidación 
del Estado argentino, una larga y progresiva 
construcción que abarca todo el siglo XIX, se 
construye un territorio sobre la base de múlti-
ples estrategias. Estas estrategias están si duda 
enmarcadas dentro de un proyecto político, que 
tendrá su correlato en un proyecto de territorio. 
Por tanto, nos interesa estudiar las estrategias es-
paciales, aquellas que aún siendo de escalas va-
riables, fragmentarias y muchas veces divergen-
tes, conforman el espacio actual de la provincia 
de Buenos Aires. 

La mirada que se pretende destacar en esta 
investigación es la del arquitecto y/o urbanista, y 
los aportes que desde esta disciplina se pueden 
realizar a la historia, y específi camente a la histo-
ria del territorio. De esta forma, el objetivo es en-
fatizar, por un lado la mirada espacial a los fenó-
menos históricos y la huella que por consiguiente 
éstos dejan y, por otra parte, la escala territorial 
como escala de aproximación a dichos fenóme-
nos, más allá del tradicional abordaje desde la 
escala urbana o la escala rural. 

Para ello en primer lugar se explorará la idea 
de territorio como concepto, entendiéndolo a la 
vez como objeto, es decir como construcción 
cultural, pero también como método de aproxi-
mación, que nos permite interpretar los procesos 
históricos sobre el espacio. En segundo lugar, se 
buscará aplicar esta mirada a la historia de la pro-
vincia de Buenos Aires, buscando construir lectu-
ras interpretativas. 

2. El territorio como construcción
cultural

En tanto que el territorio se construye física-
mente en el tiempo a través de las múltiples in-
tervenciones del hombre, es posible entenderlo 
como un objeto cultural, o como un “artifi cio”, tal 
como lo defi ne Soria (1989). Tanto en su faceta 
urbana como no urbana, podemos estudiarlo 
como lo hacemos con una pintura o un edifi cio: 
como una construcción o producto cultural. Por 
esto es posible hablar de la conformación urba-
na de Berlín igual que de la construcción de los 
bancales de arroz en el sur de Asia, estudiar los 
procesos intangibles y las construcciones que 
dejaron su huella en el soporte natural para con-
formar el territorio que hoy vemos. Esta idea va en 
la línea de la búsqueda de construir una cultura 
material (Aliata et. al., 1992) a partir de relacionar 
el objeto con su producción y su contexto. Sien-
do esta pauta válida para los objetos, el territorio 
puede ser sujeto del análisis toda vez que es con-
siderado un objeto cultural.

Si consideramos al territorio un objeto cultu-
ral, producto del sedimento de una o varias ci-
vilizaciones que van dejando estratos o huellas, 
entonces es lógico pensar que también tendrá, 
al igual que la ciudad, una historia, que no será la 
historia natural sino humana, y esta será la histo-
ria de los modos de ocupar el territorio. 

Subrayamos “territorio” (y no suelo, 

ni siquiera paisaje) por hacer paten-

te que se rehúye de una interpreta-

ción reduccionista del mismo, que 

supondría una preocupación exclu-

siva del suelo como soporte, o del 

paisaje en su acepción meramente 

perceptiva. Se defi ende, en cambio, 
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el entendimiento de [la forma del te-

rritorio] como plasmación de una es-

tructura (relación entre partes) y de 

una cultura previa, y del territorio no 

como mero soporte, sino como fac-

tor básico de la ordenación, con un 

cometido activo; territorio cuyas ca-

racterísticas inciden en las activida-

des que en él se desarrollan, y que a 

su vez, es construido paulatinamente 

por éstas (Sabaté, 1998)

Hablar de los modos de ocupar el territorio nos 
lleva a comprender y analizar su funcionamiento 
como sistema, es decir un conjunto de elementos 
físicos y humanos que guardan relación entre sí. 
Con esta defi nición los ámbitos “rural” y “urbano” 
quedan incluidos dentro del mismo sistema1.

En esta relación entre la sociedad y el medio 
que habita, las relaciones se producen de forma 
vertical, entre la sociedad y su soporte (el medio), 
y en horizontal, entre los diferentes elementos (fí-
sicos o no) que componen la sociedad. Nos inte-
resan ambas relaciones, porque nos mostrarán la 
dimensión espacial de los fenómenos económi-
cos, sociales y políticos.

La difi cultad radica en cómo leer esos proce-
sos. La idea de estratifi cación se acerca bastante 
a una construcción por acumulación y sedimenta-
ción de procesos y actuaciones sobre el territorio. 
Sin embargo, este concepto da la idea de que 
una actuación siempre elimina o hace desapare-
cer la anterior y estaríamos siempre viendo la más 
reciente. Por esta razón, la metáfora que plantea 
Corboz (2001) del territorio como palimpsesto se 
acerca más a la conformación del territorio que 
queremos transmitir: un manuscrito escrito y bo-
rrado muchas veces que todavía conserva huellas 
de otra escritura anterior en la misma superfi cie. 

Destacamos, a la vez, el valor central del con-
cepto de territorio como síntesis, frente al modelo 
antagónico campo- ciudad, urbano- rural. A me-
diados del siglo XIX, Ildefonso Cerdá ya manifes-
taba que el hombre se apropia de su territorio me-
diante operaciones de urbanización y rurización, 
no obstante, la idea del análisis territorial incluye 
además los espacios de interfase entre los dos 
ámbitos, y la relación entre el medio creado por el 

1 Siempre haciendo la salvedad de que rural no es sinónimo de 
“natural” porque, este espacio natural ha sido manipulado una y 
mil veces por el hombre, y por lo tanto tiene una historia diferente 
de la historia natural.

hombre y el natural, así como las dinámicas entre 
ciudad y medio rural. 

Aquí es necesario destacar el impulso que 
han cobrado los estudios rurales en los últimos 
años, no sólo desde la perspectiva de la produc-
ción, de la tenencia de la tierra o de las relaciones 
sociales, sino también desde la forma del espacio 
rural, dado que las pautas de organización de un 
determinado espacio también pueden obedecer 
a pautas de la cultura agraria, de la relación con 
el medio o de relaciones de poder2. 

3. El territorio como método
de aproximación

Si las ideas políticas, económicas y sociales 
van defi niendo nuevos modos de organizar el es-
pacio, pensemos que en un caso como el argen-
tino, al mismo tiempo que se edifi ca el Estado, 
la sociedad nacional y una economía capitalista 
(Oszlak, 1997), se va construyendo el territorio en 
base a diversas estrategias. 

Como sabemos, la utilización de una técnica 
y una división del trabajo, o una forma de ejercer 
el poder, no sólo tienen su correlato en la ciudad, 
sino también en el espacio productivo. Muy cono-
cido es el caso de la organización romana, con el 
cardo y decumanus que servían para ordenar tan-
to la ciudad (el campamento militar) como para 
tender las directrices para la división de las tierras 
(centuriación) que se otorgaban para producción: 
rural y urbano forman parte de un mismo proceso 
de colonización. La red de ciudades de la con-
quista española en América y la ordenación del 
territorio en el sur de Andalucía durante la ilustra-
ción española, muestran una manera de ocupar 
el espacio relacionada con la idea de extraer y 
transportar recursos. La conquista del Oeste nor-
teamericano también nos ofrece otra muestra, 
donde la voluntad de un proyecto político tiene 
refl ejo en la forma que adopta su territorio. Y po-
dríamos enumerar muchos otros casos de menor 
escala y menos conocidos que nos ayudarían a 
visualizar esta idea. 

2  Tal como lo expresaran Aliata y Silvestri (2008): “… el mundo 
rural continúa siendo evaluado a través de polarizaciones, olvidando 
que pueblos, establecimientos y caseríos, potreros y campos 
rasos, constituían un conjunto si no sistemático y aceitado, sí activo 
y reconocido en su configuración temporal- espacial: reconocido 
en la vida cotidiana de los ‘habitantes rurales”.
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Esto sucede porque, en palabras de Solà-Mo-
rales (1981), “todo proyecto político necesita de 
una conciencia territorial”. En el contexto de la 
consolidación de los Estados modernos durante 
el siglo XIX, cobra protagonismo la relación entre 
el Estado y su territorio y se convierte en uno de 
los temas centrales de la discusión que lideran 
fi guras como Friedrich Ratzel. En Argentina esta 
relación es clave: un país nuevo que se construye 
sobre el “desierto”, un territorio que desconoce 
y es necesario ocupar y poner a producir. Las 
formas de incorporar este espacio tendrán que 
ver con múltiples estrategias, muchas de ellas 
enraizadas en la ilustración borbónica, desde el 
dictado de leyes sobre la propiedad de las tierras 

o de inmigración, pasando por la fundación de
pueblos y ciudades, hasta la creación de una re-
partición específi camente encargada de elaborar 
la cartografía, entre otras.

Estas estrategias podrían sintetizarse en la 
idea de proyecto territorial, no entendido como 
proyecto unitario, sino acentuando justamente su 
condición proyectual, es decir una idea que se 
elabora previamente y se concreta luego, en este 
caso sobre el espacio. 

De todas estas manifestaciones del proyecto 
territorial (o “los” proyectos territoriales) interesa 
destacar una que toca a los arquitectos de cerca: 
la representación. En la representación podemos 

Imagen 1. Izquierda: Persistencia de la traza de la centuriación romana en el Norte de Italia, según plano del IGM 

de 1887 (Fuente: Misurare la terra, 1989). Derecha: Estudios sobre la persistencia de la grilla territorial en Estados 

Unidos (Fuente: Taking measures across the American Landscape, 2000).

Imagen 2: Estructura física, red de caminos y estructura de los muros de contención de un área de la isla de Ibiza, 

que demuestra la relación entre la red de asentamientos, el soporte físico y la actividad productiva. (Fuente: Corte-

llaro, Stefano. La construcción del Territorio de Ibiza. 2014)
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leer las intenciones y realidades del proyecto, con 
una visión casi arquitectónica del territorio, donde 
aparecen las huellas de la construcción material 
del mismo de manos del hombre. En este senti-
do, la cartografía constituye una herramienta ex-
cepcional, una de las muchas, para poder abor-
dar el estudio del proyecto territorial, pues tiene 
fuerza política y teórica en tanto que expresa el 
dominio y organización (real o imaginada) de un 
determinado espacio. 

Desde una mirada de la arquitectura y el ur-
banismo, para trabajar la historia del territorio es 
necesario encontrar un modo de contar las ope-
raciones que sobre él han tenido y tienen lugar. 
En este sentido, es indudable que el dibujo cons-
tituye una herramienta clave que como arquitec-
tos podemos aportar a la disciplina. Si la historia 
se desarrolla sobre el espacio entonces lógico 
que el relato no sea solamente verbal sino tam-
bién gráfi co y cartográfi co. De ahí la importancia 
de construir una cartografía histórica que sirva no 
sólo a la investigación, sino también como ma-
terial de partida a quienes tengan que intervenir 
luego en el territorio. 

Por lo tanto, será necesario elaborar una cui-
dadosa descripción, y en este proceso de repre-
sentación de la historia, no sólo se grafi ca algo 
que existió, sino que también se construye y se 
transmiten ideas, porque ninguna representación 
es totalmente objetiva. Tal como enunciara Solà-

Morales (1981): “Dibujar es seleccionar, seleccio-
nar es interpretar, interpretar es proponer” y la 
componente creativa atraviesa los tres momen-
tos. Esta línea ya ha sido desarrollada en casos 
como el Plan de Ordenación Insular de Tenerife o 
el Plan del Parque Agrario del Delta del Llobregat 
(Sabaté, 1998; 2002), así como en los estudios 
para la Quebrada de Humahuaca (Novick et. al., 
2011) o la investigación de Díaz Terreno (2013) 
para Traslasierra.

De esta manera, rescatamos el acto de re-
presentar o dibujar el territorio no sólo desde el 
punto de vista de contar la construcción de ese 
espacio, sino también pensando en que narrar y 
estudiar gráfi camente los procesos de apropia-
ción del mismo (su descripción) nos permitirá, 
no sólo comprender esos procesos, sino también 
más adelante pensar el futuro de esos espacios. 

… la composición territorial de cada

conjunto de asentamientos que no 

puede reducirse a una mancha ho-

mogénea en un puzzle de colores. 

Es toda la historia social la que está 

escrita en la disposición de los ca-

minos, en los lugares de cruce y de 

intercambio; en la roturación de culti-

vos, en la construcción de canales o 

el regadío de huertas; en las formas 

de la propiedad, en el emplazamiento 

Imagen 3: Registro de situación entre ríos y caminos en Traslasierra (Córdoba, Argentina) a través de dibujos que 

relacionan la forma del territorio, los asentamientos, división de la tierra y caminos (Fuente: Díaz Terreno, 2013).
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de las industrias, el crecimiento de las 

ciudades y su ocupación del entor-

no, los contradictorios impactos de 

las grandes infraestructuras… Cada 

comarca es, sobre todo, una mezcla 

específi ca de estos componentes, y 

solo entrándose en su descripción 

se empieza a sintetizar su alternativa 

(Solà-Morales, 1981)

El concepto de territorio nos brinda una sínte-
sis que une lo analítico con lo proyectual, la inves-
tigación para la acción. Eizaguirre (2001) sitúa al 
análisis del territorio en la confl uencia entre la geo-
grafía y la urbanística, es decir, entre la descripción 
y la proposición, enunciado que en su identidad 
está su alternativa. Algo que ya adelantaba Patrick 
Geddes, mucho tiempo atrás, desde una visión li-
gada a la idea de región en sintonía con las ideas 
de Paul Vidal de la Blache o Élisée Reclús: 

A medida que se desarrollan nuestras 

investigaciones empezamos a sentir-

nos cómodos en nuestra región, a 

través de su tiempo y su espacio has-

ta llegar al día de hoy. Desde aquí, 

el pasado y el presente sólo pueden 

abrirse hacia lo posible. Pues nuestra 

indagación de las cosas tales cuales 

son -es decir, tales como han llega-

do a ser -debe siempre sugerir ideas 

relativas a su transformación ulterior, 

esto es, a sus futuras posibilidades. 

De este modo podrá verse que nues-

tras investigaciones tienen un interés 

práctico que va más allá de su interés 

puramente científi co. En una palabra, 

la investigación prepara el Plan y 

apunta a este (Geddes, 1915)

Esto no quiere decir de ninguna manera que su 
utilidad para la actuación sea la condición última 
de la investigación histórica, sino que este compo-
nente proyectual y creativo, que forma parte de la 
disciplina de la arquitectura y el urbanismo, puede 
enriquecer el proceso mismo de la investigación y, 
eventualmente, enlazar con la práctica3: 

3 Sobre este punto se plantea un interesante debate que se 
pretende abordar próximamente, que es el de la investigación 
histórica y su utilizada para la acción, expresada por autores 
como Muratori, Corboz o Dematteis, frente a la “crítica operativa” 
planteada por Tafuri, mirada desde la escala territorial. 

Imagen 4: Formas reales, teóricas y de intervención en La Atalaya, Tenerife (España). (Fuente: Plan Insular de Orde-

nación de Tenerife, CCRS Arquitectos, 1994). “Re proyectar el territorio exige conocer su código genético, entender-

lo a partir de su estructura formal, de su imagen física y de su construcción histórica. La forma del territorio constitu-

ye un compendio de la historia de su transformación, y en ella conviene fundamentar su proyecto” (Sabaté, 2002).
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Sintetizando, si un objeto cultural se construye 
en el tiempo, podríamos ser capaces de armar un 
relato sobre la construcción de ese objeto, y ese 
relato, elaborado desde la disciplina arquitectónica, 
podría ser un relato eminentemente gráfi co sobre 
los modos de ocupar el territorio. El paso siguiente 
será comenzar a construir el guion del relato.

4. Construyendo lecturas
interpretativas del territorio 
bonaerense

Las lecturas del territorio que pretendemos 
construir tienen la fi nalidad de ayudarnos a deco-
difi car las lógicas que fueron construyendo el te-
rritorio y extraer los modelos de orden resultantes 
de estos procesos. Se parte de la base de que di-
bujar parte del procesos de confi guración del te-
rritorio ya es generar conocimiento o, en palabras 
de Díaz Terreno (2013), “un relato del territorio es 
una hipótesis en sí misma”, dado que lleva implí-
cita una interpretación. Estas lecturas, son por lo 
tanto, interpretativas.  

La primera observación tiene que ver con 
la enorme escala del territorio a analizar (unos 
300.000 km2, equivalente al tamaño de Italia). 
Aquí haremos dos consideraciones. Por un lado, 
y dado que la comprensión del territorio es siem-
pre multiescalar, nos apoyaremos en diferentes 
escalas para profundizar en los diferentes temá-
ticas que se quieran destacar. Por otro lado, la 
vastedad del territorio obliga a seleccionar encua-
dres para profundizar el análisis. 

Una aproximación inicial para elegir los en-
cuadres tiene que ver con comprender la estruc-
tura de base, es decir el medio natural. No se trata 
de hacer una lectura pormenorizada de todos los 
elementos, incumbencia de otras disciplinas, sino 
de tratar de comprender ciertos rasgos que ayu-
dan a confi gurar unidades de análisis. 

En cuanto a la relación entre la base natural y 
la ocupación humana, para elegir los encuadres 
a analizar se plantea una primera aproximación a 
partir de un análisis de la cartografía actual y fotos 
satelitales, redibujando los elementos naturales 
de importancia junto con las grandes huellas de 
la ocupación humana: ciudades, estancias e in-
fraestructuras en relación a ríos, arroyos y sierra. 
Este análisis, sobre ocho sectores con particula-
ridades en su forma, nos lleva a establecer una 
correlación importante: la relación entre el agua y 

las construcciones humanas. Más que la interac-
ción con la sierra, o las diferencias en la parcela-
ción, la relación con el agua como preexistencia, 
paisaje y recurso, es sin duda un factor de rele-
vancia, tanto por su inclusión como por su no in-
clusión en la formulación de las ideas espaciales. 

Esta consideración, que puede parecer obvia, 
no aparece refl ejada en la cartografía de la épo-
ca –ni muchas veces en la actual – con la debida 
atención. Tan sólo se destaca el elemento agua 
en las mensuras de los terrenos cuando ésta ofi -
cia de límite de las parcelas. Asimismo, los mapas 
generales actuales sólo muestran los cursos más 
importantes, ocultando toda una serie de diná-
micas (lagunas temporales, humedales, cursos 
variables) que también son de gran importancia 
para el desarrollo de las actividades humanas. 

Según Menéndez y Soria (1994), en la actua-
ción sobre un territorio de una civilización o de 
un pueblo, cabe distinguir tres fases: la primera 
es la ocupación, militar o pacífi ca de ese espa-
cio. La segunda es la organización general de 
ese territorio de acuerdo con los nuevos criterios, 
intereses y técnicas. Por último, se desarrolla la 
consolidación de ese funcionamiento, repitiendo 
en escalas menores la organización. 

En este esquema, quizá la etapa clave a anali-
zar será la de organización. Siguiendo a estos au-
tores, se realiza mediante tres operaciones bási-
cas: delimitación, jerarquización e integración. La 
delimitación incluye los límites exteriores (frente a 
otros interesados en el mismo territorio) y los inte-
riores (entre las personas en que se ha repartido), 
donde se puede leer también el reparto del poder. 
Dado que el poder es jerárquico, se ejercerá des-
de determinados lugares, y por lo tanto, el terri-
torio no funcionará homogéneamente, sino que 
estará jerarquizado y los centros de poder serán 
atractores en la confi guración resultante. Las co-
nexiones, por su parte, aparecen como canales 
para integrar toda la red y conectar los centros 
de poder con las zonas subordinadas. Tenemos 
así los tres aspectos básicos del análisis: soporte 
físico, asentamientos y redes de conexión. 

En el caso bonaerense, podríamos utilizar 
los mismos elementos. Más allá de las singu-
laridades, podemos decir que el esquema se 
va cumpliendo de manera cíclica una y otra 
vez para ir consolidando la ordenación. Así, 
podríamos hablar de sucesivas colonizaciones 
a través de puntos (asentamientos), líneas (ca-
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Imagen 5: Estudio de las trazas rurales e infraestructuras (en la actualidad) en relación al soporte físico, para iden-

tifi car posibles áreas de interés para su estudio. Elaboración propia.
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minos, red ferroviaria) y planos (como la grilla 
planteada por la Ley Avellaneda).

Defi nidos los elementos y las estrategias a 
nivel general, a título de ejemplo, mostraremos 
una síntesis del análisis de uno de los sectores 
elegidos. La elección se basa en la identifi cación 
de un sector con complejidades diferentes, que 
incluye la problemática de los elementos natura-
les y una superposición de estrategias en el tiem-
po. Por esta razón, tomamos un recuadro de la 
zona central, que incluye las localidades de Sa-
ladillo, 25 de Mayo, Lobos, Navarro y Chivilcoy, 
que es un espacio que podríamos llamar de in-
terfase, no sólo por la presencia del Río Salado, 
sino por su signifi cado como frontera en la última 
etapa colonial y en la primera etapa republicana. 
Por aquí pasa la línea de frontera de Vértiz (Na-
varro, Lobos) y la siguiente frontera de la década 
de 1830- 40 (Bragado, 25 de Mayo, Gral. Alvear). 
Asimismo, aparecen poblados de fundación no 
militar (Chivilcoy, Saladillo) y poblados de origen 
ferroviario (Roque Pérez, Alberti). Todos estos 
elementos permiten observar, en una escala más 
abarcable que la de toda la provincia, las trans-

formaciones que se producen a lo largo de casi 
un siglo. Puntualizaremos a continuación algunas 
pautas que guían el análisis.

El sector abarca un área de 130 x 130 km 
(16.900 km2, 1,69 millones de hectáreas). Dado 
que, como se ha dicho, la comprensión del te-
rritorio es siempre multiescalar, se trabaja sobre 
tres escalas que nos van acercando a temáticas 
diferentes. En la escala 1:500.000, se dibujan, 
sobre la base cartográfi ca actual, los pueblos y 
sus ejidos (en amarillo) y las diferentes líneas de 
ferrocarril con sus estaciones intermedias y las 
respectivas fechas de puesta en funcionamiento. 
Se ha añadido también el elemento agua (ríos, 
lagunas y bañados); así como también las ca-
nalizaciones artifi ciales que se excavaron para 
intentar solucionar el problema de las inundacio-
nes a principios del siglo XX.

En este encuadre es posible leer a varios 
temas, como por ejemplo: los partidos y sus lí-
mites; la relación de los núcleos y las infraes-
tructuras con los cursos de agua, lagunas y 
humedales (o bañados), así como estudiar la 
ubicación y funcionamiento de las canalizacio-

Imagen 6: Encuadre del sector en un contexto más amplio, sonde se muestran las dos líneas de frontera y se des-

tacan los caminos que unían las localidades principales. Redibujo sobre la cartografía actual. (Fuente: Elaboración 

propia en base a cartografía GIS)
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nes artifi ciales; comparar el tamaño de los ejidos 
de los pueblos; la distribución de los núcleos 
urbanos más importantes, distancias y conexio-
nes entre ellos; la distribución de las poblacio-
nes menores, surgidas de la actividad ferrovia-
ria, donde observamos claramente un patrón de 
distancias marcado por la necesidad de reponer 
agua para la locomotora; las grandes líneas te-
rritoriales de parcelación y su persistencia, entre 
otros elementos de interés.

Sobre la base del análisis de este encuadre 
se pueden elaborar esquemas que sintetizan la 
relación entre los núcleos que se iban estable-
ciendo y se observa que la densidad de la red se 
constituye en un momento relativamente recien-
te. Asimismo los núcleos dan más atención a las 
conexiones con Buenos Aires que a las transver-
sales (entre ellos, en sentido perpendicular), pro-
blema abordado recién en el siglo XX. 

Imagen 7: El sector dibujado en escala 1:500.000 (Elaboración propia sobre la base de la planimetría catastral 

actual, con referencia a cartografía del IGN)

Imagen 8: El mismo sector, donde se superponen tres 

temáticas analizadas en una hipótesis de cómo estaría 

conformado el sector a principios del siglo XX : 1. So-

porte físico, 2. Asentamientos 3. Caminos y Red ferro-

viaria (Elaboración propia)
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Las siguientes escalas son 1:250.000 y 
1:100.000. Estas escalas son enormes para según 
qué territorios, impensables en el espacio euro-
peo, por ejemplo, para este nivel de análisis. Pero 
en el caso bonaerense, donde las poblaciones es-
tán más alejadas entre sí y las parcelas son mucho 
mayores en tamaño, son necesarias para com-
prender relaciones. Así, en la escala 1:250.000, 
podemos hacer un análisis más detallado de 
elementos como la conexión entre dos ciudades 
próximas; la calidad o los tipos de suelos; la evolu-
ción del loteo, en posición y superfi cie; la progre-
siva instalación de las infraestructuras: caminos, 
ferrocarril y canales artifi ciales de drenaje; analizar 
la localización de los tipos de producción agrícola 
y ganadera; la presencia de proyectos realizados 
o no de colonias agrícolas y su relación con las
ciudades existentes y las infraestructuras. 

De esos elementos, mostramos a continuación 
el análisis del parcelario para el sector de los al-
rededores de la ciudad de Saladillo en dos mo-
mentos, 1864 y 1890, de acuerdo a los respectivos 
Registros Gráfi cos conservados en el Archivo de 
Geodesia. El estudio no se hace desde el punto de 
vista de la individualización de los propietarios de 
los terrenos, sino de la observación del tamaño y 
la localización relativa de las propiedades.

Así, esta restitución del parcelario, siguiendo 
el método regresivo que planteaba Marc Bloch 
(1952), nos indica que en 1864, el análisis de casi 
5.000 has, arroja un total de 57 propiedades, con 
una parcela promedio de 83 has. En 1890, en 
cambio, el tamaño promedio de las propiedades 
baja a 20 has y un total de 191 propietarios. 

  El último encuadre, en escala 1:100.000, se 
centra en el análisis a escala del ejido del pueblo 

Imagen 9: Esquemas de síntesis de relaciones entre los núcleos para el encuadre anterior, secuencia temporal. 

(Fuente: Elaboración propia)
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(escala local). Aquí podremos estudiar temas como 
la accesibilidad a las parcelas, la estructura de al-
guna de las unidades de producción, los accesos 
a la ciudad, la extensión del ejido (que en este caso 
es asimétrica debido a la calidad de los suelos), la 
proporción de suelo ocupada por quintas y chacras 
y la relación con la naturaleza más próxima. 

5. Conclusiones

El concepto de territorio nos permite hacer dos 
aproximaciones a los estudios de los modos de 
ocupar el espacio. Por un lado, si entendemos al 
territorio como un objeto que construye el hombre, 
podemos estudiarlo como un producto cultural 
complejo. Por otro lado, entender al territorio como 
un sistema nos lleva a estudiar el espacio en sus 
múltiples relaciones, no sólo desde la oposición tra-
dicional urbano- rural o natural- artifi cial. Observar la 
totalidad nos permite poner en relación estrategias 
de ocupación y aprovechamiento del territorio con 
ideas sociales, políticas y económicas de la época.

Por otra parte, si el territorio es entendido 
como una construcción cultural, deberíamos de 
ser capaces de construir un relato sobre la histo-
ria del mismo. Tanto la observación del territorio 

desde el campo de la arquitectura y el urbanis-
mo, como la necesidad de reconstruir estrategias 
sobre el espacio nos lleva a pensar en un relato 
gráfi co de su historia. En este sentido, el dibujo 
constituye una herramienta necesaria e impres-
cindible para leeer e interpretar los procesos.

El análisis a tres escalas diferentes (1:500.000, 
1:250:000 y 1:100:000), nos permite explorar los 
modos de ocupación del espacio, la red de pue-
blos y ciu dades, su relación con el soporte físico, 
la estructura de la propiedad de la tierra, entre 
otros múltiples temas, ya enunciados. 

Este relato, construido desde un enfoque terri-
torial, no sólo pretende contribuir a la investigación 
sobre un determinado espacio, sino que además, 
por la misma componente creativa que conlleva la 
descripción, podría servir como herramienta para, 
eventualmente, poder proyectar su futuro. Por lo 
tanto, este estudio empírico ayuda sobre todo a 
entender el conjunto más allá de las individualida-
des, para poder llegar a encontrar modelos de or-
den para diferentes momentos, en un espacio que 
requiere hoy más que nunca propuestas, no sólo 
a nivel local, sino también a escala territorial.  El 
dibujo constituye así una herramienta para cono-
cer y para contar una historia, pero también para 
poder refl exionar para poder actuar. 

Imagen 10: Estudio comparativo del parcelario en los alrededores de Saladillo según los Registros Gráfi cos de 1864 

y 1890, restituidos sobre la cartografía actual. (Fuente: Elaboración propia)
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